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Información bibliográfica

HISPANOAMERICA FRENTE A LO'S NACIIONALISMOS AGRE­
ISIVOS DE EUROPA y NORTEAtMEIRICA

por José Yasconceios.
Editó: Universidad Nacional de' La Plata, - Facultad de Oiencias

Jurídicas y Sociaies - 1934.

Las conrereneías pronuncíadas por José VascoIllc'elos en. la
Facultad de Cíencías Jurfdícas y Sociales de la Universidad Na­
cional de La Plata en agosto-oetubre de 1933, ,forman el fo1l1eto
qUe con el título del rubro ha edítado la misma 1i1acultad.

. La presentación d'el orador por e~ decano Dr. José Peco y un
discurso del ·Dr. Altredo L. Palacíos, sobre lapersonali·dad del
Dr. José vasconcelos, acompañan al volumen, la primera como
dintel amable, el segundo como broche gentfl.

Venciendo la tentación que nos incita dedicar a Vasconcelos
-o, a lla personalidad de Vasconcelos- un espacio ,en este co­
mentario, espacio ya cicateruelo para la información bibliográ­
fica, trataremos de la doctrina sustentada y d·ef.endida en esas
conferencías.

Antes, .sin .,embargo, dos palabras sobre el prólogo, al final sel
dirán también algunas sobre el discurso que cierra el folleto. VaS­
concelos no se merecía la atfldada pres-entación que se le dedicó.
Mejor que la búsqueda de adjetivos, que más parecen dichos para
presttgíarse, merecía la verdad.

Quienes conocen a Vasconcelos no entre el inciencio ne una
atmósfera mística o a través del simpl,ecá;}cu:lo 'egoísta que, entrega
el elogio desmedido para luego recogerlo; saben que no puede 11a­
Dlár'8e1l.,e "uno de los pocos grandes de América" sin caer en talsa
apreciación. Quizá se deba a ese elogio excesivo, que no pudo soste­
nerse con unas, conterencías, el íque lesas mismas conterencías con
tener tanto material para meditarse, no hayan despertado grandes
entusíasmos. Y nos temernos que menguados frutos.

Frente a ,ellrus od.ebía d·ecírsel,e a la juventud umíversttarfa que
era menester oír y meditar para comprender, Que no es materia
fáctl para ser fácilmente entendida, síno profunda e íntrtñcada, en
medio de la que es fáci[perd·er el camino.

Desagrada ver que se acumulan palabras, a las que somos tan
afectos, en lugar de sacudir nuestra inclinación' para el esfuerzo
mínimo y tíevarnos al esfuerzo que nos ,es díffcll -por des8lcostum­
brado- d,e la lectura meditada.
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y no corr-íje sino en pequeña parte este defecto de Ia presen­
tación el discurso que cierra el Iíbro y que incita a meditar, porque,
ya Jo analizaremos üuego, desvirtúa las conclusiones de Vasconcelos.

E1 resabio de las presentaeíones aeadémtcás, generalmente dis­
curso funerario en el que se amontonan excelencias, adquiere ca­
tegoría sólo cuando Ia orítlca -aunada 'si se quiere con la bio­
~rafía- deja el ditirambo para entrar en la .obra del presentado
en un estudio concienzudo. Pero la presentación de un orador,
¿qué finalidad tiene? Si los que acudieron a escucharle lo han hecho
por el mismo, sobra la presentación porque ya 10 conoc-en; si acu­
dieron por el tema, muy raramente por cierto, ellos sabrán valorar
por 10 que escuchan.

y 'creemos que con esto va sobrando sobre el prólogo.
'I'res son los títulos que dividen el material de las conferen..

cías. lQ "Racismo y nacionalismo.' Internacíonafísmo y personaü­
dad"; 2Q "La revolucíon y sus errores. ,La reacción y sus riesgos";
3Q "Temas de la reconstrucción Iberoamericana".

. Analizaremos el prtmero de ellos: "Racismo y nacionalismo.
Internacíonatísmo y personalidad".

Raza y nación. La raza trasciende a la segunda. Aunque bioló­
gicamente díscutíble es una re-alidad.La afinidad sanguínea es
aglutinante de naciones y dentro d:e ellas dis-criminante de jerar­
quías sociales.

Resabios de la Igualdad "estilo siglo diecinueve" facilita la ex­
portación a los países latinoamericanos de un "doctrinarismo que
otros nos dieron com-o teccuni escrita, nunCa como práctica viva".

Un intelectual ~atinoamer¡'canoentra en Eurcpa en la categoría
del meteco, y a un obrero, aunque sea un blanquísimo criollo, Yan­
qutlandía le veda los trabajos d'ep,rim,era categoría, "El pobre y

despiadado iberoamericana que en su tierra creía que estaba abolida
la raza y que los hombres son todos iguales, descubre a poco de
moverse en N orteamérica, que es una rígida jerarquizaci6n no eSC1"i..
tu, la que determina el lugar de cada quién' en sociedad y también
el 'salario".

Resulta así para la' unidad racial muy p-eligrosa Ia importa­
ción del mod-erno internacionalismo económico que entrega a nues­
tra época el sello de una jerarqufa de naciones, bien diferente por
cierto "de aquella generosa práctica que la cultura espa,fíola prodi­
gaba al mundo . t« nivelaci6n espiritual de las razas por obra del
bautismo".

-Estos son los tres \hitos de la pr-imera conferencia: La realidad
de ~a Taza; la existencia de razas que crearon un ínternacíonatísmo
que quiere ser puramente económico; la sumisión de latinoamérica
a este internacionalismo, sumisión favorecida por un snobismo que,

-desechando la realidad étnica que Ila constítuye, acepta este camou­
flag·e de l'ÜS más fuertes.

E'xiste una unidad racial €n las naciones íberoamertcanas. No
puede ya negarse como hace veinte años, una unidad esencial, si
no política. Y sí el hecho .de que 'en un sobre se escriba: "Buenos
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Aires - Rep. del Brastl", hace que sonriamos con desprecio por la
ígnorancía del remitentoe europeo, ese sobre encierra una verdad que
muchas veces no queremos ver: .hay algo más que una simple
ignorancia geográfica, es la existencia de un supuesto de genera ~ .
lización sobre América".

Durante la guerra europea el IntelligenceDepartament de 108

E,stados Unidos del Norte declaraba "desleal, antipatriota y puni­
ble" 'la tesis de la unión de los pueblos hispánicos de América.
Era, decía, invención de los alemanes que así pretendían establecer
confusiones. E·s, dice Vasconcelos, prueba die que exista esa unión
raclal.

. La cultura indígena se hace más respetable a medida que se
conocen 'Sus detafles, les cultura que nos enaltece. Como nos enal ..
tece la cultura hlspáníca que heredamos a pesar ,d·e que. "estamos
dentro de la conspiración que calla el triunfo magnifico de España
que en sólo trescientos años dió la misma sangre, lengua y cultura
a quinientas naciones indígenas y a dos continentes".

Esa conspíracíón que tiene sus aliados en quienes ignorando
historia propagan como evangelio la leyenda negra de España Y
ciegos para medir las proyecciones en el futuro de ciertas corríen­
tes actuales se plagan sumisos _a quienes niegan nuestra igual­
dad racial.

La igualdad racíal, la raza íberoamertcana, existe pero no' obra
como tal. Es una fuerza latente pero in-erte. No quiere ocupar un
lugar digno en el concierto de las razas. Su inercia favorece ell
dinamismo de otra raza que obra sobre ella y que Ste sirve de ella.

Llegamos así al segundo hito de la conferencia: la obra de la
raza que creó el internacionalismo económico; la nórdida. Nume­
rosos y decisivos son los ejemplos que prueba "las proyecciones
del proarema de esa raza en la economia y la moral de nuestro
continente".

.Inícíamos el camino que ha de llegar al fin buscado: el ím­
perialismo eeonómíco. P-orque esa es la cruda verdad; si se adue­
ñan de la soberanía moral es porque buscan nuestro patrimonio.

En 10 político suscitó las luehas entre conservadores y ilibera­
les, Iucha aíempre "desfavorable para el católico nativo, cuanto
ventajosa para el protestante de Norteaniéri-oa".

En lo moral destruyó hábítoa enraízados de moderación, de
respeto, de ,fortaleza, de temperancia para llevarlo a la lujuria que
ablanda el ánimo y e!} brazo, y es quizá su símbolo "aquetlos brin..
dis con agua helada, renegando del vino después de rendir tributo
al "cocktail".

tEn lo económíco; posesionándose por la sociedad anóni.ma del
riel, del camino, d'el teléfono, de· <}os productos del agro con sus
elevadores y 'frigoríficos, y del comercio.

y porque sobre imperialismo se ha hablado much-o entre nos
otros pero no se ha querido ver cuál es el camino que el' tmpería­
tísmo recorrió para consolídarse, y para que no se juzguen estas
ideas 'Como propias, transcríbímos:
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"La hidra imperialista desarrolla cabezas, prolonga tentáculos.
Hay dos cuyos estragos descubre cualquiera en ciertas regiones:
el mito de la prosperídad 'entr,e 10:s criollos y la seudocruzada de l~

liberación entre los indios. El Rotary Club y fa Misión. Metodista
son sus órganos. Se .dirige ·eJ Rotary al burgués criollo, y le dice,
porej¡e;mplo en Méjico: " tu adelanto ,está estancado porque' tíenes
el lastre die los siete millones de mestizos y ..de indígenas" sin em-i
bargo, eres :nuestro igual, porque eresespafidl; alíate, pues, - con
la poderosa civilización del norte, qUe es fuerza organizada en
beneficio de los blancos y' 1entamente, a pesar del indio, domína­
remos la América. .. "·' y s,é- propagan los Iíbros y díscursos en
dialecto bilingüe que afirman: La América española es un mosaico
de razas: el argentino, por europeo, está \11amado a prevalecer en
el sur "sobr,e los negroid,es del IBras,il y sobre ias castas decaídas
de Bolivia y de Chlle. y que al brasileño lie dicen: "eres portugués¡
y no te pareces a esos españoles degenerados que son tus vecinos".
y el "ccntamínado" chileno imagina: "raza híbrida' la argentina:
casí todos' europeos desarraigados, cuatro millones sobre el Atlán­
tíco dívorcíados del interi-or crtollo y aun mestízo: 'somos nosotros
por nuestra raza homogénea, los émulos, los socios naturales del
yanqui cuando "llegue el rep·arto... y así sucesívamente, runos
por' vanidad, otros por conveniencia van repitiendo la lección cu­
YOS frutos se hacen patentes cada cinco años en los Congresos del
Panamerícanísmo, igual, en Chile, que en La Habana: política
vergonzante sometida a la hegemonía del 'anglosajón".

La transcrtpcíón extensa, pero necesaria, nos dará también
una Idea del tono claro de estas conferencias y de la fuerza de
argumentos que usa Vas concelos.

Por otra parte, 'el hecho de declararnos partidarios y trabajar
por un "nacionalismo racial continental" sobre la base de. la uni­
dad racial latente y "herederos del ideal -e·cuménico español" no
destruys la personalidad de cada nación, ei nacionalismo, antes
bien. le fortalece, sírvíendo idr, derensa para Ia nación. Basta ob­
servar el camino del imperialismo de nort-e' a sur: comi-enza a
dominar a los más' débiles hasta llegar a los aparentemente fuer­
tes; en los prtmeros con prepotencia, en los segundos con sutílí­
dad y medios, POr índírectos, no menos eficaces.

Recapitulemos: Raza. Una que intenta sobyugar a otra. Como
fin el ímperfalísmo económíco. Como medi-os: la destrucción del
earácter . hisp'anode latino am:érica. Una defensa: unión de las
nacíones Iattnoamertcanas vparn reívíndicar la raza.

No sabemos si teníamos derecho. a ocupar tanto espacio par-a,
esta prim-era parte del libro y conv-ertir un comentarío bíbltográ..
ficoen resumen y glosa. Queda aquí interrumpido para exponer
en el próximo número de la Revista la segunda y tercera parte
de Ias conferencias, p,ero 'frente a la tmnortancta del tema, a la
excelente exposición del mismo. ~algunos reparos íran al fínal-e­
no cabía a nuestra pluma sino seguir el camino de nuest.ro deseo.

J. D. M.
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